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1. INTRODUCCIÓN 

Este estudio presenta una serie de indica-

dores de desarrollo sostenible de la ciudad 

de València y, al compararlos con otras 

ciudades españolas, aporta información 

sobre la situación relativa de València en 

términos de sostenibilidad económica, 

social y medioambiental con la mejor in-

formación oficial disponible. 

Como las ciudades varían mucho en térmi-

nos de recursos disponibles, tamaño de la 

población y procesos metabólicos urbanos, 

la comparación de indicadores entre ciu-

dades resulta útil. Los indicadores de sos-

tenibilidad que se presentan en este estu-

dio se han seleccionado contando con la 

comparabilidad entre las ciudades elegidas 

siempre que los datos lo han permitido. 

Buena parte de los indicadores utilizados 

en este trabajo recogen la propuesta de la 

Red de Redes de Desarrollo Local Sosteni-

ble (2010) que establece un sistema de 

indicadores homogéneos que permiten el 

seguimiento de la Estrategia Española de 

Sostenibilidad Urbana y Local y que fuesen 

válidos tanto para municipios pequeños 

como grandes. 

Lógicamente, los indicadores que se pre-

sentan han sido adaptados a los datos 

disponibles para la ciudad de València con 

la idea de que permitan establecer compa-

raciones con tres ciudades, Barcelona, Ma-

drid y Sevilla. Hemos realizado un gran 

esfuerzo por homogeneizar los indicadores 

de la ciudad de València con los de las 

otras tres ciudades analizadas para así po-

der comparar el desarrollo sostenible en 

los diferentes ámbitos (Pires et al., 2014). 

Algunos datos provienen de Urban Audit, 

la auditoría urbana dirigida por Eurostat 

(2007), que no es en sí misma un sistema 

de indicadores, pero representa actual-

mente el mayor esfuerzo de recolección de 

datos urbanos en la Unión Europea. Otros 

datos provienen de las fuentes oficiales 

facilitadas por los Ayuntamientos de las 

ciudades implicadas, también por el Insti-

tuto Nacional de Estadística y otros orga-

nismos oficiales. Este ha sido un criterio de 

obligado cumplimiento en la recopilación 

de los datos, acudir sólo a fuentes estadís-

ticas de carácter oficial. En algunos casos 

ha supuesto no contar con información 

todo lo actual que hubiese sido deseable. 

La sección 2 presenta la idea de desarrollo 

sostenible, que abarca las necesidades 

económicas, sociales y ambientales de los 

ciudadanos en el presente sin poner en 

riesgo la capacidad de las futuras genera-

ciones de cubrir las propias. En la sección 3 

se presentan los indicadores de sostenibili-

dad económica, en la sección 4 los indica-

dores de sostenibilidad social y bienestar, y 

en la sección 5 los indicadores de sosteni-

bilidad medioambiental. Finalmente, la 

sección 6 presenta unas breves conclusio-

nes del estudio. 

2. DESARROLLO SOSTENIBLE 

No es fácil encontrar una definición exacta 

ni tampoco un acuerdo preciso sobre el 

concepto de desarrollo sostenible. Algo 

sorprendente cuando todas las institucio-

nes y agentes sociales del planeta parecen 

comprometidos con la idea. Sin embargo, 

en todas las definiciones que puedan en-

contrarse resulta que, con el paso del 

tiempo y en un planeta cada vez más ur-

banizado, cava vez adquiere mayor rele-

vancia la idea que subyace, la sostenibili-

dad, que hace referencia a la combinación 

simultánea de la satisfacción de las necesi-

dades del presente sin comprometer la 

capacidad de las generaciones futuras para 

satisfacer sus propias necesidades. 
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Esta idea fue presentada por primera vez 

en el informe “Our common future” elabo-

rado por la ex primera ministra noruega 

Gro Harlem Brundtland para la Comisión 

Mundial sobre Medioambiente y Desarrollo 

de las Naciones Unidas en 1987. En este 

informe se exponen de forma conjunta los 

conceptos de desarrollo económico y de 

sostenibilidad medioambiental y se destaca 

que el primero se está llevando a cabo con 

un coste muy elevado del segundo. Así, el 

concepto de “desarrollo sostenible” que 

“satisface las necesidades del presente sin 

comprometer las necesidades de las futu-

ras generaciones” (Brundtland, 1987) intro-

duce la idea integral de desarrollo econó-

mico, social y del medioambiente. Puede 

apreciarse que este concepto de desarrollo 

sostenible es ambiguo y quizá precisamen-

te por ello se ha mantenido como el más 

utilizado desde su presentación. 

Como recuerdan Kates et al. (2005), existe 

un consenso bastante generalizado sobre 

“qué se debe sostener”, la naturaleza (la 

Tierra), los sistemas de soporte vital (el 

medioambiente) y la comunidad (las cultu-

ras). También parece haber consenso sobre 

“qué debería desarrollarse”, las personas, la 

economía y la sociedad. Sin embargo, exis-

te menos acuerdo sobre los objetivos es-

pecíficos que deberían alcanzarse, y mucho 

menos sobre cómo se miden, sobre los 

valores que representan y, por supuesto, 

sobre el plazo. El plazo de cumplimiento de 

los objetivos es uno de los más polémicos. 

Algunos informes plantean indicadores de 

desarrollo sostenible en términos de una 

generación y otros a más largo plazo. No 

hay consenso sobre el horizonte temporal 

para el cumplimiento de objetivos y por 

ello no se explicita el plazo que es “ahora y 

en el futuro”. Solo recientemente se ha 

establecido un plazo de quince años que 

culmina en 2030, demasiado optimista 

como suele suceder en las declaraciones 

realizadas en el escenario internacional 

(United Nations, 2015). 

Kates et al. (2005) señalan que es induda-

ble que uno de los éxitos de la idea de 

desarrollo sostenible ha sido su capacidad 

de servir como un gran compromiso entre 

quienes se preocupan principalmente por 

el medioambiente, quienes lo hacen por el 

desarrollo económico y quienes ponen el 

acento en la mejora de las condiciones de 

vida de las personas. Es decir, la sostenibi-

lidad ha potenciado la aplicación integral 

del desarrollo. 

La idea tradicional de desarrollo implicaba 

un proceso que debe reducir la pobreza y 

proporcionar mejor calidad de vida a los 

habitantes del planeta. El desarrollo eco-

nómico debía satisfacer las necesidades de 

la población en el presente. En una visión 

más amplia, más de largo plazo, el desarro-

llo también tiene que evitar el agotamiento 

de los recursos naturales, la degradación 

del medioambiente y los cambios climáti-

cos del planeta. 

Esta nueva visión plantea tres pilares bási-

cos del desarrollo sostenible considerados 

en conjunto: la economía, la sociedad y el 

medioambiente. La idea básica es que las 

personas, la economía y el hábitat están 

interrelacionados. Por consiguiente, como 

plantean Strange y Bayley (2014), el desa-

rrollo sostenible supone, por un lado, una 

integración horizontal entre la economía, la 

sociedad y el medioambiente. Y, por otro 

lado, supone una integración vertical ya 

que comprende la generación presente y 

todas las futuras. Así planteado, las deci-

siones de desarrollo sostenible tienen que 

tener en cuenta los efectos en estos tres 

ámbitos y los impactos en el futuro. 

La idea es que el desarrollo sostenible solo 

es posible cuando se superponen los tres 
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pilares; en definitiva, cuando se atiende 

conjunta y simultáneamente al desarrollo 

teniendo en cuenta la economía, las perso-

nas y el medioambiente. Es sencillo apre-

ciar que, a diferencia de otros enfoques 

centrados en los recursos y el capital, esta 

representación del desarrollo plantea la 

sostenibilidad como una mezcla armónica 

de desarrollo simultáneo en cada una de 

las tres dimensiones aludidas (Strange y 

Bayley, 2014). Pero, ¿se puede medir el 

desarrollo sostenible en las ciudades? 

¿Cómo afecta la vida cotidiana y el funcio-

namiento de las ciudades a la sostenibili-

dad? ¿Es posible plantear una sostenibili-

dad urbana? 

Los diferentes informes elaborados hasta la 

fecha muestran que los indicadores de 

sostenibilidad urbana permiten medir el 

impacto económico, social y ambiental de 

la vida y actividades cotidianas de los habi-

tantes de las ciudades. Además facilitan el 

seguimiento de los impactos de las políti-

cas e intervenciones municipales en la eco-

nomía de las ciudades, sus habitantes y el 

medioambiente. Como plantea el informe 

“Indicators for sustainable cities” (Science 

for Environment Policy, 2018), los indicado-

res de sostenibilidad son un método com-

probado para impulsar el desarrollo ur-

bano sostenible. Se trata de verificar si se 

satisfacen las necesidades del presente en 

las ciudades mediante la provisión de ser-

vicios básicos e infraestructuras para la 

mayor parte de sus habitantes, con respeto 

por el medioambiente, con el cuidado de 

los diferentes grupos sociales y de una 

forma financieramente sostenible. 

En lo que hace referencia al medioambien-

te y el componente social, muchas ciuda-

des en los países desarrollados han gene-

rado infraestructuras verdes (Satterthwaite, 

1997) e implantado toda una serie de be-

neficios sociales para sus habitantes, espe-

cialmente los menos favorecidos. Conven-

cionalmente, el término infraestructura 

verde cubre al menos cuatro áreas: espa-

cios abiertos, verdes, plazas y de ocio; sis-

temas de gestión de aguas y aguas resi-

duales; Transporte sostenible, carriles para 

bicicletas y rutas peatonales dentro de las 

ciudades; y la modificación de edificios 

procurando el respeto medioambiental. 

Los informes de la OCDE (2018) indican 

que la calidad de vida ha mejorado en casi 

todas las zonas geográficas, aunque las 

mejoras en la renta y en las oportunidades 

de empleo se concentran en las grandes 

ciudades. Igual sucede con otras dimensio-

nes económicas y sociales del bienestar 

humano como, por ejemplo, el nivel de 

estudios, la esperanza de vida y la seguri-

dad. 

No obstante, en las ciudades encontrar un 

trabajo es más difícil para ciertos grupos 

sociales como, por ejemplo, los jóvenes, 

especialmente si tienen bajo nivel de estu-

dios. La renta de las personas es más ele-

vada en promedio en las ciudades que en 

las zonas rurales aunque, los precios de la 

vivienda son más elevados cuanto más 

grande es la ciudad. Sirvan estos dos 

ejemplos para señalar que solo se puede 

tener una evaluación completa de la evolu-

ción de la calidad de vida de los habitantes 

de las ciudades, y si éstas son cada vez más 

inclusivas, considerando todos los indica-

dores económicos y sociales de forma con-

junta. 

Es por eso que este estudio utiliza indica-

dores sobre varios aspectos económicos y 

sociales, que son importantes para las 

condiciones materiales y la calidad de vida 

de los habitantes de las ciudades, junto 

con indicadores medioambientales. Todo 

ello en línea con la mayoría de trabajos 

que tratan de definir el significado de 
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desarrollo sostenible aplicado a las ciuda-

des como, el de Hiremath et al. (2013) 

quienes argumentan que “desarrollo ur-

bano sostenible significa específicamente 

lograr un equilibrio entre el desarrollo de 

las áreas urbanas y la protección del me-

dioambiente con miras a la equidad en 

ingresos, empleo, vivienda, servicios bási-

cos, infraestructura social y transporte en 

las áreas urbanas”. 

Los indicadores de desarrollo sostenible 

están en sintonía con los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible (ODS) establecidos 

por la Asamblea General Naciones Unidas, 

reunida en Nueva York del 25 al 27 de sep-

tiembre de 2015, que acordó unos nuevos 

objetivos de desarrollo sostenible de al-

cance mundial plasmados en el documento 

final “Transformar nuestro mundo: La 

Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible” 

(United Nations, 2015). La Agenda es un 

“plan de acción en favor de las personas, el 

planeta y la prosperidad. También tiene 

por objeto fortalecer la paz universal den-

tro de un concepto más amplio de la liber-

tad”. Los objetivos de la Agenda 2030 son 

muy ambiciosos para un corto periodo de 

tiempo. De hecho, el documento establece 

que los “objetivos y las metas estimularán 

durante los próximos 15 años la acción en 

las siguientes esferas de importancia crítica 

para la humanidad y el planeta… las perso-

nas, el planeta, la prosperidad, la paz y las 

alianzas”. En definitiva, los ODS están en 

línea con los tres pilares del desarrollo sos-

tenible. 

La planificación en las ciudades de acuerdo 

con los criterios del desarrollo sostenible 

puede resultar difícil. Campbell (1996) ad-

vertía del conflicto inherente al propio 

concepto de desarrollo sostenible que era 

más evidente en las ciudades. En muchas 

ciudades y situaciones es posible que pue-

dan entrar en conflicto el crecimiento eco-

nómico y la cohesión social junto con la 

noción de acción ecológica. Todo ello pue-

de además agudizarse en épocas de crisis 

económica y un aumento de la conciencia-

ción por la defensa del medioambiente y 

una mayor justicia social. 

Como advierten los autores del informe 

Mirando hacia el futuro: Ciudades sosteni-

bles, “los resultados de las ciudades están 

condicionados por la selección de indica-

dores y estos, a su vez, por la disponibili-

dad de datos a escala municipal o, en su 

defecto, a escala provincial. En otras pala-

bras, se mide lo que se puede y no siempre 

lo que sería el indicador más apropiado” 

(Sánchez et al., pág. 10). Nuestro estudio se 

ha encontrado con el mismo problema en 

la obtención de datos, siempre difíciles de 

recoger por el ámbito municipal de la 

muestra. Los indicadores que se presentan 

en las secciones siguientes han sido elabo-

rados con datos totalmente fiables obteni-

dos de las fuentes estadísticas oficiales en 

su último año disponible, tanto para la 

ciudad de València como para las otras tres 

ciudades, Barcelona, Madrid y Sevilla, 

siempre que ha sido posible. 

Los indicadores están en línea con los pro-

puestos y utilizados por el Observatorio de 

la Sostenibilidad (Prieto et al., 2014) en 

España y el resto de organismos interna-

cionales interesados. Igualmente, se han 

elegido de acuerdo a criterios usuales en 

este tipo de estudios (véase, por ejemplo, 

la enumeración de Ramos et al., 2004). Los 

más importantes en su selección han sido: 

la relevancia (económica, social y ambien-

tal); la capacidad de proporcionar una ima-

gen representativa de los impactos signifi-

cativos; la facilidad de interpretación y la 

capacidad de mostrar tendencias; la posibi-

lidad ser actualizados a intervalos regula-

res; que presenten una base teórica para 

analizar problemas y; por supuesto, que 
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permitan establecer comparaciones con 

otras ciudades. En resumen, hemos proce-

dido de forma similar al resto de estudios 

que evalúan y realizan el seguimiento del 

desarrollo sostenible urbano y que utilizan 

indicadores adaptados a la información 

disponible. 

Shen et al. (2011) recomiendan elaborar 

siempre una lista de los indicadores al 

inicio del estudio para que el lector obten-

ga una idea clara del problema que se pre-

tende medir y, adicionalmente, pueda eva-

luar fácilmente los resultados del desarrollo 

sostenible. Siguiendo su advertencia, se 

presentan a continuación los indicadores 

utilizados en el análisis de la sostenibilidad 

urbana de la ciudad de València 

 Indicadores de sostenibilidad económi-

ca: Desempleo, Renta, Visitantes en tu-

rismo. 

 Indicadores de sostenibilidad social: 

Población extranjera, Esperanza de vi-

da, Seguridad ciudadana, Viviendas va-

cías, Población con estudios superiores. 

 Indicadores de sostenibilidad me-

dioambiental: Superficie verde, Vehícu-

los por habitante, Consumo de agua 

urbano, Consumo de energía, Residuos 

sólidos urbanos, Calidad del aire. 

3. SOSTENIBILIDAD    

ECONÓMICA 

La idea de desarrollo de una sociedad se 

asocia tradicionalmente con la de desarro-

llo económico. Esta concepción hace refe-

rencia a un proceso que debe reducir la 

pobreza y proporcionar mejor calidad de 

vida a sus miembros, que debe generar 

riqueza y prosperidad económica y social, 

es decir, un proceso que debe satisfacer las 

necesidades de la población en el presente. 

Es importante destacar que se refiere a 

necesidades materiales y sociales, la mayor 

parte cuantificables en términos moneta-

rios para un periodo de referencia deter-

minado. En una visión más amplia, el con-

cepto de desarrollo económico incorpora 

la sostenibilidad. El desarrollo económico 

sostenible también tiene que evitar el ago-

tamiento de los recursos naturales, la de-

gradación del medioambiente y el cambio 

climático. Además, tiene que tener en 

cuenta a las futuras generaciones de 

miembros de la sociedad. 

La sostenibilidad económica debe satisfa-

cer las necesidades materiales presentes de 

los miembros de una sociedad, pero sin 

comprometer la capacidad de las genera-

ciones futuras en las decisiones sobre sus 

necesidades. A diferencia del desarrollo 

económico tradicional centrado en los re-

cursos y el capital, el desarrollo sostenible 

es una mezcla armónica de desarrollo en 

cada una de las tres dimensiones mencio-

nadas en la sección anterior, la economía, 

la sociedad y el medioambiente. Los indi-

cadores económicos tradicionales, como el 

valor de la producción y la inversión, siem-

pre son positivos en los procesos de desa-

rrollo económico, pero dejan de lado as-

pectos claves de tipo social y ambiental, 

hasta ahora con una evolución negativa en 

muchas sociedades en crecimiento. Sin 

embargo, en la actualidad, parece existir 

acuerdo sobre “qué debería desarrollarse”: 

las personas, la economía y la sociedad 

(Kates et al., 2005). Hay menos consenso 

sobre los objetivos específicos que debe-

rían alcanzarse, mucho menos sobre cómo 

se miden, sobre los valores que represen-

tan y, especialmente, sobre el plazo. 

Desempleo 

El desarrollo sostenible debe conseguir una 

economía en crecimiento respetuosa con el 

medioambiente y generadora de empleo 
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que garantice la inclusión social. La idea, 

como apuntaba Harsdorff (2017), es que el 

empleo y la sostenibilidad se refuercen a 

través del vínculo existente entre empleo y 

medioambiente. Cuando la población acti-

va es superior a las ofertas de empleo de la 

comunidad aparecen desequilibrios, mala 

utilización de recursos y disfuncionalidades 

sociales, aparece el desempleo. Este indi-

cador es importante para el desarrollo sos-

tenible económico y social. 

Aunque los datos de la Figura 1 no permi-

ten profundizar en estas cuestiones resulta 

evidente que una mayor tasa de actividad y 

una menor tasa de desempleo (especial-

mente entre los jóvenes) contribuyen al 

desarrollo económico y social sostenible. El 

indicador del desempleo mide la tasa de 

desempleo en la ciudad de València. Esta 

tasa es el cociente (expresado porcentual-

mente) entre la población que se encuen-

tra desocupada y la población activa. Los 

desempleados con las personas que están 

activamente dispuestas a trabajar y que 

pese a ello no tiene empleo. El desempleo 

no afecta a todos los ciudadanos por igual, 

determinados grupos lo sufren en mayor 

proporción; por género, las mujeres, por 

edad, los jóvenes y los mayores; por nivel 

de educación, los ciudadanos con los me-

nores niveles de estudios. 

Según muestra la Figura 1, la tasa de des-

empleo total en València es más elevada 

en València durante todos los años anali-

zados que en Barcelona y Madrid, mos-

trando además una menor recuperación de 

la ocupación al final del periodo. La tasa de 

desempleo correspondiente a Sevilla es 

siempre mucho mayor que la del resto de 

ciudades. La tasa de desempleo en Valen-

cia en 2010 era del 18,7% y experimenta un 

ligero descenso hasta situarse en el 18,1% 

en 2017, muy por encima del 12,1% de 

Madrid y del 11,0% de Barcelona (Sevilla 

tiene en 2017 un 21,2% de desempleo). 
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Renta 

La renta disponible neta es equivalente a la 

renta bruta personal menos los impuestos 

directos (fundamentalmente el Impuesto 

sobre la renta de las personas físicas y el 

Impuesto sobre el patrimonio). Es el indi-

cador que más se acerca a los verdaderos 

ingresos disponibles de los individuos y a 

su poder adquisitivo potencial. Así, la renta 

disponible neta del hogar es la suma de los 

ingresos percibidos por todos los miem-

bros del hogar (netos de impuestos y coti-

zaciones a la seguridad social que se hayan 

satisfecho). Ello incluye los rendimientos 

del trabajo (sueldos de los asalariados e 

ingresos de los trabajadores por cuenta 

propia), las rentas del capital y de la pro-

piedad, las transferencias entre hogares, las 

prestaciones sociales recibidas en efectivo, 

incluidas las pensiones de jubilación, los 

ingresos procedentes de planes de pensio-

nes privados y el resultado de la declara-

ción de impuestos sobre la renta y el pa-

trimonio (no incluye las componentes no 

monetarias, salvo el vehículo de empresa). 

La renta anual neta media por unidad de 

consumo según edad (siempre para el año 

anterior al de la entrevista) se calcula para 

tener en cuenta las ganancias de ahorro 

asociadas a la convivencia por el uso com-

partido de los bienes y equipamientos del 

hogar, es decir, para tener en cuenta eco-

nomías de escala en los hogares al com-

partir el consumo diversos miembros. Su 

magnitud se obtiene dividiendo los ingre-

sos totales del hogar entre el número de 

unidades de consumo equivalentes para 

tener en cuenta economías de escala en los 

hogares al compartir el consumo diversos 

miembros (por eso también se le denomi-

na “renta equivalente”). El número de uni-

dades de consumo se calcula utilizando 

escalas de equivalencia, en concreto, la 

escala de la OCDE “modificada”, que con-

cede un peso de 1 al primer adulto, un 

peso de 0,5 a los demás adultos y un peso 

de 0,3 a los menores de 14 años. Una vez 

calculado el ingreso por unidad de consu-

mo del hogar se adjudica éste por igual a 

cada uno de sus miembros. 

La Figura 2 presenta la capacidad de con-

sumo y gasto de los hogares de València y 

los compara con las otras tres ciudades en 

2015. La renta neta media disponible por 
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unidad de consumo en la ciudad de Valèn-

cia (17.650 euros) es muy inferior a la co-

rrespondiente a las dos grandes ciudades 

españolas, un 28,6% menor que Madrid y 

un 24,3% inferior a Barcelona. Tan solo es 

un 6,9% superior a la renta neta de Sevilla. 

Visitantes en turismo 

El turismo aparece en los Objetivos del 

Desarrollo Sostenible (ODS) dado que 

puede contribuir a los ODS 8, 12 y 14 de 

forma directa e indirecta, objetivos relacio-

nados con el desarrollo económico soste-

nible, es decir, con la inclusión social, el 

consumo y producción sostenibles y la 

sostenibilidad de océanos y sus recursos. 

Sin embargo, los informes sobre las conse-

cuencias del turismo en los tres pilares del 

desarrollo sostenible ofrecen evidencias 

contrapuestas. Por un lado, los informes 

indican que el turismo tiene efectos positi-

vos sobre el empleo, los ingresos de la 

población, la reducción de la emigración 

por causas económicas, e incluso -según 

entornos sobre la liberalización de las cos-

tumbres, la vida cotidiana y el intercambio 

cultural. Por el otro lado, el turismo puede 

tener efectos negativos sobre la dotación 

de recursos naturales (agua, energía, etc.), 

sobre el paisaje y los ecosistemas, sobre 

los residuos y la contaminación, el tráfico 

de personas, etc. En definitiva, el aumento 

del turismo tiene una contribución positiva 

al desarrollo sostenible si se controla de 

forma efectiva y sus actividades, como 

reclama las Naciones Unidas, se llevan a 

cabo sin alterar la idiosincrasia de las zonas 

receptoras, ni su patrimonio natural, bioló-

gico, ecológico y, por supuesto, cultural. 

Es decir, el turismo sostenible debe tener 

en cuenta los efectos económicos, sociales 

y medioambientales presentes y futuros en 

la satisfacción de las necesidades de los 

visitantes y de la economía, sociedad y 

medioambiente del entorno visitado. El 

turismo sostenible tiene que incluir, como 

así hacen la mayoría de definiciones, los 

tres conceptos tradicionales: (a) sostenibi-

lidad económica que asegure la viabilidad 

del sector turístico; (b) sostenibilidad social 

y cultural que aseguren la capacidad de la 

sociedad para absorber el turismo sin pér-

dida de identidad ni patrimonio cultural; y 

(c) sostenibilidad ambiental que asegure 

que el turismo no causa modificaciones en 

el medioambiente del entorno. 

El turismo es la actividad económica que 

representa uno de los porcentajes más 

grandes del Producto Interior Bruto mun-

dial (aproximadamente el 12%) y además 

se encuentra en continuo desarrollo y ex-

pansión. En el caso de la Comunitat Valen-

ciana, el turismo ha generado en 2017 el 

14,6% del Producto Interior Bruto y el 

15,1% del empleo total, lo que denota la 

importancia de esta actividad y sus efectos 

en el desarrollo económico. Es precisamen-

te este auge lo que debe llamar la atención 

sobre, además de los efectos positivos, los 

posibles efectos negativos, Es por eso que 

se habla de turismo sostenible. Como 

apunta Cano (2001), “el turismo sostenible 

será el que consiga el equilibrio entre “un 

medio turístico percibido por los usuarios 

en todo momento de alta calidad (lo que 

incluye la protección del medio natural y 

del patrimonio histórico) y una demanda 

constante”. 

Lo importante es que el turismo y su desa-

rrollo sostenible han dejado de ser un con-

cepto teórico y hace ya muchos años que 

se ha convertido en un elemento central 

para el futuro de las ciudades turísticas, su 

cultura y medioambiente y, por supuesto, 

la calidad de vida de sus habitantes. Más 

aún cuando en España y en la Comunitat 

Valenciana, incluida València, el turismo es 

un sector clave en su economía, mercado 
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de trabajo y cultura. Por todo ello cobran 

especial relevancia los criterios de sosteni-

bilidad en las actividades turísticas (Fer-

nández, 2015). 

Según muestra la Figura 3, las visitas de 

turistas que se alojan en hoteles en la ciu-

dad de València crecen un 16,2% entre los 

años 2010 y 2017, una tasa de crecimiento 

ligeramente inferior a la de Madrid (18,6%) 

y Barcelona (20,1%) y bastante menor que 

la de Sevilla (47,1%).la figura muestra el 

continuo auge del turismo en las ciudades, 

a lo que no es ajena la ciudad de València. 

Este turismo se aloja en hoteles, genera 

prosperidad económica y no plantea, en 

principio, problemas de convivencia ciuda-

dana ni cambios en el modelo residencial. 

Otra cosa muy diferente es lo que sucede 

con los turistas que se alojan en pisos y 

apartamentos turísticos. 

 

4. SOSTENIBILIDAD  SOCIAL 

Vallance et al. (2011) advierten de que el 

concepto de desarrollo sostenible origi-

nalmente incluía un mandato social claro 

pero que durante dos décadas esta dimen-

sión humana se ha descuidado y el con-

cepto de sostenibilidad se ha centrado casi 

exclusivamente en el “desarrollo económi-

co”, dejando de lado tanto el medioam-

biente como los aspectos sociales. Como 

revulsivo a esta situación, en los últimos 

años parece estar cobrando mayor impor-

tancia de nuevo el concepto de “sostenibi-

lidad social” y su contribución al desarrollo 

sostenible. 

La necesidad de incluir variables relaciona-

das con aspectos sociales en el concepto 

de desarrollo sostenible viene avalada por 

la extensa literatura, pese a que se les ha 

prestado una menor atención menor que a 

los medioambientales o los económicos. La 

sostenibilidad social se ha definido como 

un proceso para crear lugares sostenibles y 

exitosos que promuevan el bienestar, al 

comprender lo que las personas necesitan 

de los lugares donde viven y trabajan. La 
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sostenibilidad social combina el diseño del 

ámbito físico con el diseño del mundo so-

cial: infraestructura para apoyar la vida 

social y cultural, servicios sociales, sistemas 

para la participación ciudadana y espacio 

para que las personas y los lugares evolu-

cionen. Alternativamente, también como la 

capacidad de una comunidad para desa-

rrollar procesos y estructuras que no solo 

satisfacen las necesidades de sus miem-

bros actuales, sino que también apoyan la 

capacidad de las generaciones futuras para 

mantener una comunidad saludable. 

La vertiente social de la sostenibilidad in-

cluye conceptos como la demografía, la 

salud, el capital social, los derechos huma-

nos, la responsabilidad social, la justicia 

social, la exclusión/inclusión social, la cultu-

ra, la educación, la vivienda, la seguridad y 

la calidad de vida, entre otros. En esta sec-

ción 4 se presentan algunos indicadores de 

desarrollo sostenible de la ciudad de 

València que hacen referencia a los si-

guientes ámbitos: demografía (población 

extranjera), salud (esperanza de vida al 

nacer), seguridad (seguridad ciudadana), 

vivienda (viviendas vacías) y educación 

(población con estudios superiores). 

Población  extranjera 

La cohesión social en un contexto urbano 

hace referencia al grado de convivencia 

entre grupos de personas con característi-

cas sociales, económicas y culturales distin-

tas. El enriquecimiento que supone la pre-

sencia de población extranjera en los terri-

torios encuentra razones tanto económicas 

como sociales, a la vez que culturales. Entre 

las que cabe destacar, entre otras, el au-

mento del dinamismo económico, su con-

tribución al crecimiento económico y al 

sostenimiento de las pensiones. Desde el 

punto de vista social, la inmigración ha 

contribuido al aumento de la tasa de acti-

vidad de las mujeres españolas, al ocuparse 

del cuidado de los dependientes, tanto 

menores como mayores. 

El indicador representado en la Figura 4 

calcula la proporción que representa la 

población extranjera en relación al total de 
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población de un municipio. València mues-

tra una reducción en el porcentaje de po-

blación extranjera entre 2010 y 2017, de 

3,3 puntos porcentuales, situándose en el 

11,5%. Madrid, también experimenta una 

reducción, en este caso de 4,9 puntos por-

centuales, mientras Barcelona y Sevilla 

mantienen sus porcentajes prácticamente 

constantes a lo largo del periodo, aunque 

con una importante diferencia de nivel, 

pues mientras en la capital hispalense es 

de un 4,4%, en Barcelona si sitúa en el 

17,6%. 

Esperanza de vida 

La Organización Mundial de la Salud (OMS) 

“reconoce el papel de la salud en el cum-

plimiento de los objetivos de desarrollo 

convenidos internacionalmente e insta a 

los países, a las organizaciones de la socie-

dad civil y a las organizaciones internacio-

nales a que promuevan la inclusión de la 

cobertura sanitaria universal en el progra-

ma internacional de desarrollo”. La variable 

“salud” forma parte de numerosos indica-

dores que tratan de medir el desarrollo de 

las sociedades, el más conocido de ellos es 

el Índice de desarrollo humano (IDH) ela-

borado desde 1990 por Naciones Unidas, 

que incorpora la esperanza de vida al na-

cer. 

La esperanza de vida al nacer es un indica-

dor sintético de mortalidad, independiente 

de la estructura demográfica que mide la 

cantidad de años que viviría un recién na-

cido si los patrones de mortalidad vigentes 

al momento de su nacimiento no cambia-

ran a lo largo de la vida del infante. Para su 

cálculo se utilizan las tablas de mortalidad, 

que reflejan un panorama del patrón de 

mortalidad de una población en un mo-

mento dado mostrando varios conjuntos 

de información sobre la desaparición de 

una cohorte de nacimiento. 

En la Figura 5 se aprecia que Madrid es la 

ciudad que presenta una mayor esperanza 

de vida en el año 2015, último dato dispo-

nible, con 84,04 años. Le sigue con 83,54 

años la ciudad de Barcelona, y la ciudad de 

València con 82,46 años. Sevilla es la ciu-

dad que menor valor presenta, 81,72 años. 

València, pese a no ser la ciudad que pre-

senta un valor inferior se encuentra a 1,58 

años de vida de Madrid, una cifra conside-

rable. 

Seguridad ciudadana 

La ausencia de violencia es uno de los de-

terminantes fundamentales del bienestar. 

La violencia está reconocida como un pro-

blema de salud pública por la Organización 

Mundial de la Salud (OMS). En la resolu-

ción WHA 49-25 de 1996, la OMS declara 

la violencia como un problema de salud de 

primera magnitud a nivel mundial, que 

afecta a personas de todas las edades y 

sexos, pero que incide de manera especial 

(en cuanto a sus consecuencias en salud 

física y psicológica y en las capacidades de 

desarrollo personal y bienestar) en las mu-

jeres y los niños. En esta misma resolución, 

la OMS exhorta a los gobiernos a tomar 

medidas de prevención contra la violencia 

en todos sus ámbitos, y especialmente en 

el seno del hogar, actuando en defensa de 

los más vulnerables: los niños y las muje-

res. 

El Objetivo 16 de Desarrollo Sostenible 

(ODS) habla de “promover sociedades, 

justas, pacíficas e inclusivas”, y su primera 

meta consiste en “reducir significativamen-

te todas las formas de violencia y las co-

rrespondientes tasas de mortalidad en 

todo el mundo”. La reducción de cualquier 

forma de violencia en las sociedades actua-

les se constituye como uno de los objetivos 

básicos para que los ciudadanos habiten 

en sociedades más libres y seguras. La se-

guridad ciudadana es en una premisa 
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esencial para el desarrollo y un derecho 

sobre el que ejercer libremente el resto de 

derechos de las personas. La comisión de 

delitos y faltas (sean estos contra las per-

sonas, la libertad, los bienes, etc.) suponen 

un quebranto de la citada libertad que 

lleva asociadas numerosas consecuencias. 

Es por ello que la consecución del objetivo 

de aumentar la seguridad ciudadana se 

configura como uno de los pilares básicos 

del ejercicio de la libertad en las socieda-

des modernas. 

Si se considera la evolución de la tasa de 

criminalidad que muestra la Figura 6, en-

tendida como el número de delitos y faltas 

por cada mil habitantes, entre los años 

2013 y 2016 en la ciudad de València la 

trayectoria es decreciente, pasando de un 

valor de 61,9 delitos y faltas por cada mil 

habitantes a un 57,1. Estos positivos datos 

se ven reforzados al realizar la compara-

ción con otras ciudades como Madrid, Se-

villa o Barcelona, pues València muestra los 

menores valores de las cuatro ciudades. 

Cabe señalar que la ciudad de Madrid es la 

única que muestra una tendencia ascen-

dente en la tasa de criminalidad, aunque 

Barcelona es la ciudad más insegura de las 

analizadas con una tasa en 2016 del 95,1, 

esto es, 38 delitos y faltas más que en Va-

lencia por cada mil habitantes. 

Viviendas vacías 

Los asuntos del desarrollo humano se in-

corporan en un concepto amplio e integral. 

Hay un marcado interés no sólo por el cre-

cimiento económico sino por su distribu-

ción. Las oportunidades para las personas 

se deben atender teniendo en mente no 

sólo las generaciones actuales sino las fu-

turas, haciendo interactuar al ser humano y 

al medioambiente. En este tema, la relación 

los procesos de urbanización, el crecimien-

to de las ciudades y las viviendas tienen un 

papel fundamental en la consecución de 

un desarrollo sostenible que garantice la
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inclusión social. La calidad de los asenta-

mientos urbanos garantiza la existencia de 

un estado derecho equitativo e inclusivo. 

Reconociendo el impacto de la rápida ur-

banización mundial, el Objetivo 11 de la 

Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible 

insta a los gobiernos a “hacer las ciudades 

y los asentamientos humanos incluyentes, 

seguros, resistentes y sostenibles”. La pri-

mera meta en este objetivo establece que, 

para el año 2030, el mundo debe “garanti-

zar el acceso de todos a vivienda adecua-

da, segura y asequible, servicios básicos y 

mejorar los barrios marginales”. 

Un asunto de gran actualidad en España es 

el de la proporción de viviendas vacías 

respecto el total de stock de viviendas. En 

España se da la paradoja de tener al mismo 

tiempo la mayor proporción de viviendas 

por hogar, y por otro un stock de viviendas 

vacías cercana a los cuatro millones, fruto 

del boom inmobiliario de mediados de los 

2000 y de la crisis posterior que ha deteni-

do la demanda de vivienda. Son muchos 

los debates recientes sobre cómo darles un 

uso a estas viviendas vacías para atender 

por otro lado una necesidad de nuestra 

sociedad como es que la población más 

joven tenga opciones de emancipación y 

favorecer que las viviendas vacías salgan al 

mercado de alquiler y corregir también la 

tendencia especulativa del mercado en los 

lugares centrales. 

El mercado de la vivienda también influye 

en otros mercados como el del trabajo, 

afecta a las decisiones sobre la movilidad 

geográfica de los trabajadores, e incluso es 

una forma de redistribución de la riqueza 

cuando intervienen las administraciones 

facilitando su acceso a jóvenes o sectores 

de la población menos favorecidos, e inclu-

so, cuando se hacen políticas fiscales que 

influyan en el proceso de decisión sobre 

comprar o alquilar la vivienda (García-

Montalvo, 2007) 
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La Figura 7 indica que, según la última in-

formación disponible, las ciudades de Sevi-

lla (14,3%) y València (13,6%) son de las 

grandes ciudades de España las que pre-

sentan un mayor porcentaje de viviendas 

vacías, por encima de Madrid o Barcelona. 

Habría que analizar si en estos últimos 

casos existen políticas de vivienda que 

están favoreciendo sacar al mercado estas 

viviendas desocupadas. 

Población con estudios superiores 

La educación es el instrumento idóneo 

para forjar los valores, las competencias y 

los conocimientos, además de ser el motor 

de los cambios sociales y económicos. Los 

individuos más educados poseen mayores 

niveles de confianza en las instituciones y 

en la población en general, están más 

comprometidos con la política, la cultura y 

la ayuda a terceros a través de las activida-

des de voluntariado. También presentan 

estilos de vida más saludables y se preocu-

pan más por su salud y, como consecuen-

cia de ello, están más sanos, tienen una 

mayor esperanza de vida y, en definitiva, 

sienten una mayor satisfacción con la vida. 

Desde un punto de vista económico, las 

personas con mayores niveles educativos 

tienen mayores niveles de ingresos, y su 

exposición al desempleo y, consecuente-

mente, a la pobreza es menor. Poseen 

también mayores habilidades profesionales 

y ocupacionales, así como mayor producti-

vidad y tendencia al emprendimiento.  

Asimismo, las sociedades más educadas 

derivan en sociedades más tolerantes, más 

abiertas al cambio, con mayor movilidad 

social de sus ciudadanos, con mayores 

niveles de confianza donde la conciencia 

de la equidad es mayor y los problemas 

derivados de la inseguridad son menores. 

En estas sociedades la recaudación imposi-

tiva es mayor, así como el crecimiento eco-

nómico y la productividad, la innovación y 

la flexibilidad del mercado de trabajo, re-

duciéndose la carga soportada por las fi-

nanzas públicas derivada de la menor pre-

sión de las políticas sociales, la salud y la 

prevención del delito. 
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Este indicador hace uso de los datos publi-

cados, a nivel municipal, del Censo de Po-

blación y Vivienda de 2011 por el Instituto 

Nacional de Estadística y calcula el porcen-

taje de población de 25 a 64 años o adulta 

que ha alcanzado satisfactoriamente el 

nivel de estudios superior, esto es, forma-

ción profesional superior, o estudios uni-

versitarios de ciclo corto, largo o de docto-

rado, sobre el total de la población. En la 

Figura 8 se observa que la ciudad que ma-

yor capital humano acumula es Barcelona, 

con un 49,1% de la población entre 25 y 64 

años, siguiéndole muy de cerca Madrid con 

un 48,6%. En València tan solo el 43,5% de 

la población entre 25 y 64 años ha comple-

tado el nivel de estudios superiores, aun-

que es 2,5 puntos porcentuales superior al 

de Sevilla. 

5. SOSTENIBILIDAD  

MEDIOAMBIENTAL 

El informe de Shields et al. (2009) presenta 

los factores más importantes que determi-

nan el cuidado del medioambiente por 

parte de las ciudades europeas. Este infor-

me destaca cinco factores que contribuyen 

al desarrollo y la sostenibilidad medioam-

biental de las ciudades. En primer lugar, 

debe destacarse la riqueza de las ciudades 

que se encuentra positivamente relaciona-

da con el cuidado medioambiental. Esta 

relación no solo es evidente en las infraes-

tructuras, sino también en términos de 

política ya que las ciudades más compro-

metidas con este factor son aquellas que 

son más ambiciosas en el cumplimiento de 

sus objetivos en términos de sostenibilidad 

medioambiental. En segundo lugar, se en-

cuentra como factor clave lo que Shields et 

al. (2009) denominan “historia de la ciu-

dad” para referirse al hecho de que las 

infraestructuras envejecidas e ineficientes y 

la cultura del consumo influyen negativa-

mente en la protección del medioambien-

te. En tercer lugar, se encuentra el com-

promiso ciudadano con el cuidado del 

medioambiente. En cuarto lugar, se en-

cuentra el tamaño de la ciudad y su ubica-

ción geográfica. Por último y, en quinto 

lugar, se encuentra la financiación pública 

dirigida a mejorar el medioambiente y el 

desarrollo sostenible de las ciudades. 
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Superficie verde 

Las zonas verdes son un factor que tiene 

una especial relevancia en las ciudades 

porque compensan la intensa edificación 

urbanística con la creación de espacios 

naturales que ayudan a preservar el me-

dioambiente (biodiversidad) a la vez que 

mejoran la calidad de vida de sus habitan-

tes (Van den Berg y Van den Berg, 2015). 

De hecho, la Organización Mundial de la 

Salud (OMS) considera las zonas verdes 

como espacios “imprescindibles” por los 

beneficios que reportan sobre el bienestar 

físico y emocional de las personas. 

En este sentido, estudios recientes señalan 

que las zonas verdes en las ciudades con-

tribuyen a reducir la sensación de calor en 

el entorno construido al proporcionar 

sombra y enfriamiento por la evaporación 

que producen los árboles y las plantas 

(Klemm et al., 2013; Van Hove et al., 2015). 

Además, estas zonas generan otros benefi-

cios económicos y medioambientales, al 

reducir el riesgo de inundaciones, la con-

taminación y fomentar actividades econó-

micas como el turismo. 

En definitiva, la superficie de zonas verdes, 

junto a las instalaciones deportivas y de 

ocio, desarrolla un papel clave en la soste-

nibilidad de las ciudades al permitir mejo-

rar el clima urbano y la calidad de vida de 

sus habitantes contribuyendo al mismo 

tiempo a la actividad económica de las 

mismas. Así, Para analizar la disponibilidad 

de estas áreas, tal y como se recoge en la 

figura 9, se utiliza como indicador la pro-

porción de metros cuadrados de zonas 

verdes, instalaciones deportivas y de ocio 

existentes en la ciudad por cada uno de 

sus residentes (m² por habitante). 

En la Figura 9 se observa claramente como 

la ciudad con mayor extensión de zona 

verde, instalaciones deportivas y de ocio, 

es Madrid con una disponibilidad de 

20,8m2 por habitante. València es la ciudad 

que menor disponibilidad presenta de este 

tipo de áreas con 6,3 m2 por habitante, 

junto con Sevilla (19m2). Tan solo Barcelo-

na se encuentra en una situación similar a 

la de València con 6,3m2 de zonas verdes 

por habitante. 

Vehículos por habitante 

Para medir el grado de presión sobre el 

medioambiente y los efectos sobre la salud 

a los que se encuentran sometidas las ciu-

dades y sus habitantes por la contamina-

ción que producen los vehículos se presen-

ta un indicador que refleja el parque de 

vehículos por habitante, definido como la 

ratio entre el total de vehículos en una 

ciudad y el total de habitantes (expresado 

en miles de habitantes). 

València, durante el periodo 2010-2016, es 

la ciudad que presenta un parque de 

vehículos por habitantes significativamente 

mayor, especialmente con respecto a Bar-

celona y Madrid. la Figura 10 muestra co-

mo en València el número de vehículos por 

cada mil habitantes en promedio se sitúa 

en torno a 633, mientras que en Barcelona 

es 589 y en Madrid es 0,547 en el año 

2016. 

Consumo urbano de agua 

Según Kennedy et al. (2007), una ciudad es 

sostenible cuando la entrada de recursos 

materiales y energéticos, junto con la eli-

minación de residuos, no exceden la capa-

cidad del entorno circundante de la propia 

ciudad. Por tanto, para que una ciudad sea  
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sostenible medioambientalmente el con-

sumo urbano tiene que ser igual o inferior 

a lo que proporciona el medio ambiente, al 

mismo tiempo que los residuos y la con-

taminación generados pueden anular la 

capacidad del medioambiente para pro-

porcionar recursos a los residentes del 

entorno. 

Ante esta situación a nadie se le escapa la 

importancia que tiene el comportamiento y 

estilo de vida de los habitantes y los dife-

rentes agentes económicos de las ciuda-

des. Precisamente por ello, las ciudades 

deben contar con eficientes sistemas de 

eliminación de residuos, suficientes espa-

cios verdes, transporte público eficiente y 

no contaminante y, por supuesto desarro-

llar actividades productivas poco contami-

nantes. En consecuencia, muchos de los 

informes que analizan el estado del me-

dioambiente y que utilizan indicadores 

ambientales (Chirino et al., 2008) se fun-

damentan en el modelo propuesto por la 

OCDE conocido como modelo presión-

estado-respuesta (PER). Un modelo que se 

origina a partir del planteamiento de las 

siguientes cuestiones: ¿Qué está afectando 

el ambiente? ¿Cuál es el estado actual del 

medio ambiente? y ¿Qué se está haciendo 

para mitigar o resolver los problemas am-

bientales? Las respuestas a estas cuestio-

nes dan lugar a un conjunto de indicadores 

que permiten, mediante un análisis de cau-

salidad, evaluar las acciones humanas que 

ocasionan una presión sobre el medioam-

biente los recursos naturales. Y que las 

autoridades responden con la implementa-

ción de medidas orientadas a reducir y/o 

prevenir estas presiones. 

El agua es un recurso natural limitado e 

insustituible que es esencial para supervi-

vencia humana, el desarrollo socioeconó-

mico y la sostenibilidad medioambiental. 

Prueba de ello es que los núcleos urbanos 

se han establecido tradicionalmente cerca 

del agua porque ha constituido una fuente 

de vida, bienestar y crecimiento económi-

co. En este sentido, este recurso natural es 

indispensable en la producción de la ma-

yoría de los bienes y servicios, incluidos los 

alimentos, la energía y las manufacturas. 

Pero la importancia del agua va mucho 

más allá de su dimensión social porque 

constituye un elemento crucial en la salud 

humana. Como destaca un informe de las 

Naciones Unidas (2015), la falta de sumi-

nistro de agua potable, saneamiento e 

higiene implica un coste enorme para la 

salud y el bienestar de las personas. En 

particular, la falta de disponibilidad de 

agua potable puede contribuir a la prolife-

ración de enfermedades, riesgos sobre 

seguridad alimentaria y con ello al riesgo 

de generación de oportunidades de subsis-

tencia. 

Por consiguiente, tanto las diferentes auto-

ridades internaciones como las nacionales, 

entre ellas las municipales, están llevando a 

cabo medidas dirigidas a la realización de 

inversiones adecuadas en infraestructura 

hidráulica que permitan una gestión más 

eficiente del agua potable, así como en la 

proliferación de diferentes programas diri-

gidos a fomentar el uso más racional de 

este recurso natural. Al mismo tiempo, se 

trata de facilitar a escala global el acceso 

universal y equitativo al agua potable, 

prestando especial atención a las necesi-

dades de aquellos colectivos de la socie-

dad que son más vulnerables (niños, ancia-

nos y la población de los países en vías de 

desarrollo). Prueba de la importancia de 

estos últimos objetivos es que se encuen-

tran recogidos en el Objetivo 6 de Desarro-

llo Sostenible (ODS) fijados para 2030 por 

parte de las Naciones Unidas. 
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El indicador representado en la Figura 11 

mide el consumo de agua en términos de 

litros diarios facturados por habitante. Para 

analizar su evolución temporal se establece 

como año base el año 2010, lo que permite 

ver si en cada uno de los años se ha pro-

ducido un incremento o reducción con 

respecto a dicho año. En este sentido, se 

observa que en València, Barcelona y Ma-

drid se ha producido una reducción en el 

consumo del agua. La reducción del con-

sumo facturado de agua ha sido más evi-

dente en el caso de la ciudad de València, 

donde el consumo ha experimentado una 

reducción del 3,3%, mientras que en Barce-

lona y Madrid dicha reducción ha sido del 

2,1% y del 0,8%, respectivamente. Este 

descenso en el consumo de agua se puede 

explicar en gran parte por la optimización 

de la demanda de agua a partir de la ma-

yor concienciación de la población sobre la 

importancia de este recurso natural y de la 

aplicación de diferentes medidas de ahorro 

en los hogares. 

Consumo de energía 

En el año 2009 la ciudad de València se 

adhirió al Pacto Europeo de los Alcaldes 

para el Clima y la Energía que agrupa miles 

de gobiernos locales comprometidos a 

implantar los objetivos en materia de clima 

y energía sostenible de la Unión Europea. 

En consecuencia, València elaboró los Pla-

nes de Acción de Mitigación y Adaptación 

incluidos en el Plan de Acción para el Clima 

y la Energía Sostenible (Ayuntament de 

València, 2017). En estos planes, València 

se compromete, entre otros objetivos, a 

“establecer las estrategias, acciones y las 

herramientas necesarias para lograr un 

desarrollo sostenido del uso, el consumo y 

la producción de energía. Lo que implica 

lograr un cambio en los hábitos de consu-

mo de energía hacia la sostenibilidad y 

promover el uso de energías alternativas y 

nuevas tecnologías” (https://www. pacto-

delosalcaldes.eu/sobre-nosotros/la-

comunidad-del-

pacto/firmantes/inventarios-de-

emisiones.html?   scity_id=1937). 
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El excesivo consumo de las fuentes tradi-

cionales de energía, eléctrica y gas natural, 

tienen un significativo impacto negativo 

sobre el medioambiente ya que contribu-

yen al cambio climático, suponen un ago-

tamiento de los recursos, incrementan la 

dependencia energética e implican dificul-

tades en el abastecimiento. Consecuente-

mente, las autoridades locales y municipa-

les, preocupadas por este excesivo consu-

mo y la sostenibilidad medioambiental, 

tratan de impulsar una gestión de la ener-

gía urbana que fomente la generación de 

energías renovables y la adopción de me-

didas de ahorro y eficiencia. 

El excesivo consumo de las fuentes tradi-

cionales de energía, eléctrica y gas natural, 

tienen un significativo impacto negativo 

sobre el medioambiente ya que contribu-

yen al cambio climático, suponen un ago-

tamiento de los recursos, incrementan la 

dependencia energética e implican dificul-

tades en el abastecimiento. Consecuente-

mente, las autoridades locales y municipa-

les, preocupadas por este excesivo consu-

mo y la sostenibilidad medioambiental, 

tratan de impulsar una gestión de la ener-

gía urbana que fomente la generación de 

energías renovables y la adopción de me-

didas de ahorro y eficiencia. 

En este contexto, se presenta un indicador 

que permite examinar la evolución del con-

sumo doméstico de energía eléctrica en las 

ciudades de Madrid, Barcelona y València. 

Para determinar el consumo doméstico de 

energía eléctrica se divide para cada año 

los miles de kilovatios hora (kwh) consumi-

dos por los hogares entre el número total 

de habitantes. 

En la Figura 12 se aprecia que en las tres 

ciudades se ha producido una reducción y 

ahorro en el consumo de energía eléctrica 

en los últimos años. En concreto, en Ma-

drid, Barcelona y València se ha registrado 

una reducción del consumo entre los años 

2011 y 2016 del 8,6%, el 11,7% y el 12,1%, 

respectivamente. Estos datos evidencian un 

ahorro y un menor consumo energético 

doméstico que en gran medida puede ex-
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plicarse, entre otros motivos, por el incre-

mento del precio de la electricidad y el gas, 

la utilización de electrodomésticos bajos 

en consumo, la construcción de edificios 

orientados hacia el menor consumo ener-

gético y la mayor concienciación de la po-

blación sobre la importancia del ahorro de 

la energía. 

Residuos sólidos urbanos 

La generación residuos sólidos (basura, 

vidrio, cartón, plástico y envases ligeros) 

derivados de las actividades humanas -

hábitos de consumo y las actividades eco-

nómicas -comercio, servicios e industria 

constituyen una importante fuente de pre-

sión medioambiental tanto a nivel global 

como municipal. Una elevada generación 

de residuos sólidos indica una mayor utili-

zación de determinadas materias primas 

(por ejemplo, mediante el papel) y una 

mayor contaminación debido a la prolife-

ración de vertederos descontrolados o la 

gestión ineficiente de los que son legales. 

Estas acciones acaban provocando efectos 

negativos no sólo sobre el medioambiente, 

sino también sobre la limpieza de las ciu-

dades, la salud y la calidad de vida de sus 

habitantes. Por consiguiente, resulta fun-

damental que las diferentes autoridades 

municipales lleven a cabo una gestión efi-

ciente tanto de recolección, eliminación y 

reciclaje de los residuos sólidos. A la vez, 

que se promuevan diferentes medidas diri-

gidas a concienciar a los ciudadanos sobre 

la importancia de llevar a cabo comporta-

mientos responsables en la generación y 

posterior reciclaje de los residuos de cier-

tos materiales (fundamentalmente el car-

tón, vidrio, plástico y otros envases). En ese 

caso, debe resaltarse que el reciclaje de 

estos productos es fundamental dentro de 

sostenibilidad medioambiental porque 

implica una importante fracción de los 

residuos sólidos urbanos generados, que 

está conformada por materiales no biode-

gradables que pueden originar un signifi-

cativo efecto negativo sobre el medio am-

biente. 

Para determinar la evolución temporal de 

la generación de los residuos sólidos (ba-

sura, vidrio, cartón, plástico y envases lige-

ros) se utiliza como aproximación la reco-

gida de estos por parte de los servicios 

municipales o los servicios afines contrata-

dos por los ayuntamientos. Así, el indicador 

mide las toneladas de residuos sólidos 

recogidos en términos per cápita (habitan-

tes de las ciudades). Además, se establece 

una comparativa anual desde 2010 a 2016. 

La mayor preocupación y concienciación 

sobre los residuos sólidos en València vie-

ne reflejada claramente en la Figura 13. La 

figura muestra en toneladas la recogida 

selectiva de los principales materiales reci-

clables por parte de los servicios municipa-

les o los servicios afines contratados por el 

ayuntamiento: vidrio, cartón y plástico y 

envases ligeros. En particular, se observa 

que entre 2010 y 2016, excepto en el caso 

del vidrio cuya recogida se ha incrementa-

do de 12.113 a 12.308 toneladas (un in-

cremento del 1,6%), la recogida de cartón 

se ha reducido de 15.380 a 11.155 tonela-

das (una reducción del 27,5%) y la de los 

plásticos y envases ligeros de 8.019 a 7.784 

toneladas (una reducción 2,9%). Esta re-

ducción del cartón y los plásticos y otros 

envases puede venir explicada en gran 

parte por el hecho de que los ciudadanos 

de València cada vez lleven a cabo un con-

sumo más responsable de dichos materia-

les. 

Calidad del aire 

La contaminación atmosférica y acústica 

son las dos fuentes de contaminación más 

claramente asociadas con la vida en las 

ciudades. La contaminación atmosférica se
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define como impurificación de la atmósfera 

causada básicamente por la presencia de 

partículas contaminantes en diferentes 

estados -sólida, líquida, gaseosa, y también 

en forma de radiaciones que afectan nega-

tivamente a la salud de las personas y al 

medio ambiente. En este sentido, unos 

elevados niveles de contaminación contri-

buyen al cambio climático con sus conse-

cuentes repercusiones sobre la superviven-

cia de muchas especies de seres vivos, los 

recursos hídricos, la agricultura y el aumen-

to del riesgo de los fenómenos meteoroló-

gicos extremos (lluvias torrenciales, altas 

temperaturas, fuertes nevadas, etc.). 

De acuerdo con el informe del Ministerio 

para la transición ecológica (2017) de Es-

paña, los contaminantes que presentan 

una mayor evidencia contrastada en cuan-

to a los efectos negativos que producen 

sobre la salud son: el ozono troposférico 

(O3), el dióxido de nitrógeno (NO2), el 

dióxido de azufre (SO2) y el monóxido de 

carbono (CO). En particular este informe 

señala que la contaminación del aire pro-

duce un aumento del riesgo de morbilidad 

y de la mortalidad por enfermedades respi-

ratorias, cardiovasculares y cáncer de pul-

món. 

Tradicionalmente, para evaluar la calidad 

del aire dentro del área urbana se analizan 

las medias anuales de las concentraciones 

de microgramos por metro cúbico (μg/m3) 

de los siguientes contaminantes atmosféri-

cos: dióxido de nitrógeno (NO2), ozono 

(O3) y monóxido de carbono (CO). En este 

artículo se presenta información solo para 

el caso del dióxido de nitrógeno (NO2). En 

la Figura 14 se observa que, entre 2010 y 

2016, la presencia de esta partícula conta-

minante por metro cúbico (μg/m3) en 

València es muy inferior a los niveles regis-

trados en Madrid y Barcelona. Concreta-

mente, mientras que en València la presen-

cia en promedio de dióxido de nitrógeno 

(NO2) es de 30,8 microgramos por metro 
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cúbico (μg/m3), en Madrid y Barcelona 

estos niveles se sitúan en torno a 39,6 y 

42,8 microgramos por metro cúbico 

(μg/m3), respectivamente. 

En ese caso, debe resaltarse que en Valèn-

cia en ninguno de los años entre 2010 y 

2016 se ha superado el valor límite anual 

de 40 μg/m3 compatible con una adecua-

da protección de la salud. Por el contrario, 

en las dos otras ciudades este nivel ha sido 

sobrepasado, alcanzándose el máximo en 

Madrid de los 45 μg/m3 y en Barcelona de 

los 48 μg/m3. Ante esta situación las auto-

ridades municipales de Madrid y Barcelona 

han adoptado diferentes medidas dirigidas 

a reducir la presencia de esta partícula con-

taminante que proviene principalmente de 

la circulación de vehículos. Entre las dife-

rentes medias destaca la prohibición de 

circular a aquellos vehículos que no cuen-

ten con el etiquetado ambiental de la Di-

rección General de Tráfico (DGT). 

6. CONCLUSIONES 

Antes de presentar el resumen de la situa-

ción de València en términos de sostenibi-

lidad, nos permitimos una breve reflexión 

sobre el uso de los indicadores y el go-

bierno municipal de las ciudades. No es 

habitual utilizar los indicadores de sosteni-

bilidad de forma directa e instrumental en 

la acción de gobierno, aunque a menudo 

influyen en la toma de decisiones políticas, 

por ejemplo, cuando los indicadores se 

utilizan como argumento en los debates. 

En muchas situaciones de debate político, 

como exponen para el caso de la Unión 

Europea, los conflictos entre diferentes 

visiones del mundo se esconden detrás de 

los debates metodológicos sobre los indi-

cadores (Sébastien y Bauler, 2013). Los 

autores del estudio somos conscientes de 

la posible influencia de los indicadores que 

se presentan en estas páginas. También 

somos conscientes de que pueden utilizar-

se solo los indicadores que se ajustan a los 

propios intereses de quien los esgrime 

como argumentos en el debate político, 
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mientras que se ocultan otros que quizá 

sean más relevantes. 

A modo de resumen, la posición relativa de 

la ciudad de València con respecto de dos 

de las ciudades analizadas, Barcelona y 

Madrid, dado que en algunos indicadores 

no hay información disponible sobre el 

indicador correspondiente para la ciudad 

de Sevilla, se refleja en la Figura 15. En ella 

se ofrecen los catorce indicadores de desa-

rrollo sostenible económico, social y am-

biental que consideramos representativos 

de la sostenibilidad urbana y se han pre-

sentado en este trabajo. 

Con detalle, y siguiendo las agujas del re-

loj, el término “trabajo” hace referencia a la 

tasa de desempleo en sentido inverso; 

“renta” se refiere a la renta neta media 

anual por unidad de consumo ; “turismo” 

se refiere a visitantes en hoteles; “pobla-

ción” se refiere a la proporción de pobla-

ción extranjera; “salud” se refiere a la espe-

ranza de vida al nacer; “seguridad ciudada-

na” se refiere al inverso de la seguridad 

ciudadana, delitos, etc.; “uso eficiente de 

vivienda” se refiere al inverso de la propor-

ción de viviendas vacías; “educación” se 

refiere a la población con estudios superio-

res; “zonas verdes” se refiere a la superficie 

verde y espacios de ocio, etc.; “movilidad” 

se refiere al inverso del parque vehículos 

por habitante; “consumo eficiente de agua 

” se refiere al inverso del consumo de agua 

urbano por habitante; “consumo eficiente 

de energía” se refiere al inverso del con-

sumo de energía eléctrica por habitante; 

“intensidad residuos” se refiere al inverso 

de recogida de residuos sólidos urbanos; 

finalmente, “calidad del aire” se refiere al 

inverso de las emisiones de dióxido de 

nitrógeno. 

Los objetivos de la Agenda 2030 para el 

Desarrollo Sostenible, incluso aquéllos en 

los que más se ha avanzado, tienen todavía 

camino por recorrer para lograr una ciudad 

más sostenible. València avanza en los tres 

pilares del desarrollo sostenible, hacía una 

economía más fuerte, con mejor calidad de 

vida y mayor inclusión, preservando el me-

dioambiente. Las comparaciones de los 

resultados y las tendencias de València con 

otras grandes ciudades de España son po-

sitivas, pero hay que realizar esfuerzos adi-

cionales en determinados aspectos eco-

nómicos, sociales y ambientales. 
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